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UNA CUESTION CULTIJRAL 

En la historiografía americanista no es nueva la vinculación entre la recon­
quista del reino de Granada y la conquista de América, estableciéndose también 
determinadas similitudes entre los poblamientos canario y antillano. En esta rela­
ción de continuidad; las temáticas analizadas han sido muy dispares, yendo desde 
el estudio de las huestes y sus armas o técnicas de combate hasta la investigación 
del establecimiento de ciudades, su desarrollo o la paralela expansión económiea. 

Centrándonos en lo que fue el proceso de sometimiento de territorios ocu­
pados por infieles -ya fueran nazaríes, güanches o indios americanos-, se pueden 
presentar algunos elementos comunes que nos sirven para contextualizar los dis­
tintos procesos bélicos que· emprendió Castilla a' fines del siglo XV, advirtiéndose 
en primer lugar, que en todos ellos se tuvo presente el móvil religioso, enfocán­
dose la guerra como una cruzada contra el infiel. 

Como es natural,, los conquistadores no se desplazaban exclusivamente por el 
espíritu de cruzada, subyaciendo en este esquema teórico de empresa religiosa un 
sustrato económico que movilizaba a los hombres -a soldados y financieros- y garan­
tizaba la obtención de recursos para su pertrechamiento y transporte marítimo hasta 
el· territorio objeto de ocupación, esquematizándose este móvil en el botín. Esta 
recompensa era necesaria para remunerar tanto a los soldados como ,a los empresa­
rios que se hacían cargo de sufragar la iniciativa, por lo que frecuentemente su obten­
ción era casi imperiosa, condicionando el propio desarrollo del proceso bélico. 

Por último, tras el sometimiento de los vencidos y el establecimiento de 
poblaciones en los nuevos, territorios, se producía un tercer fenómeno, que carac­
teriza a los nuevos descubrimientos geográficos: surgía una fuerte corriente 
migratoria que seguía los pasos de los primeros soldados. 

Guerreros, misioneros· y colonos se desplazaban desde Castilla al Nuevo 
Mundo llevando consigo el acervo cultural de su tiempo, implicando este traslado 
humano para las posteriores generaciones "criollas" -entendiendo el término con 
la acepción empleada por los americanistas en la Historia Social- la recepción de 
una cultura en la que imperaban unas pautas económicas y sociales muy vincula­
das al mundo ganadero, con una dualidad de formas, medievales y renacentistas, 
en las que se entremezclaban los usos comunales de aprovechamiento del suelo 
con las explotaciones privadas. 

231 

DOI: http://dx.doi.org/10.25267/Trocadero.1995.i6.13




































